
-N A CIO N A r
existen aquí, además estamos en la Zo­
nal S u r y  en la  Confederación de Estu­
diantes de las Universidades del Sur. 
Saliendo de esto, la  FEC se integró el 
año pasado, al Comando de Moviliza­
ción Social, esto se ha visto entorpecido 
por los sucesos que ocurren a nivel na­
cional, pero nuestro interés es recrearlo 
y fortalecerlo, como FEC queremos asu­
m irlo inm ediatam ente. Pensamos que 
podemos asum ir un papel de liderazgo 
en ambos espacios.

- ¿ C o n s id e ra  q u e  es ta re a  d e  los 
e s tu d ia n te s  a su m ir  e s te  tip o  de lide­
razgo , no  le c o rre sp o n d e ría  m ás 
b ien  a  o tra s  o rgan izaciones...?

- M i  concepto de universidad es que 
ésta  debe ser solidaria y cuando fue 
creada esta  casa de estudios por Enri­
que Molina, él dijo que era una universi­
dad para  Concepción y en este sentido 
la Federación de Estudiantes tiene al­
gunas cualidades que no tiene otro ac­
tor político social, es representativa de 
los jóvenes que hacen suyo el im perati­
vo de unidad, cosa que podemos proyec­
ta r  hacia los otros y decirles, 'si noso­
tros pudimos unim os, por qué no uste­
des’. Sé que esto no es lo ideal, porque 
ese rol corresponde a los partidos polí­
ticos,y si bien soy crítico de ellos,no de­
bemos olvidar qu*3 han  sufrido duros 
golpes duran te  estos años de dictadura 
y esas desarticulaciones provocadas por 
los continuos ataques, indudablemente 
se presentan en algún momento. Y ahí, 
es el movimiento social el que está lla­
mado a cumplir un rol que nunca antes 
había realizado.

- ¿ U n a  lección  p a ra  los p a rtid o s  
po lítico s  q u e  no  lo g ra n  p o n erse  de 
acu e rd o ?

-  Más que una lección yo diría que es 
un  mensaje de unidad y de reencuentro, 
hay mucho tem or y los jóvenes nos 
planteam os en otra perspectiva, utili­
zamos menos la pasión y más la razón 
en lo que hacemos. Ahora, el tem or a lo 
que ocurrió el 73 en Chile es fuerte, pe­
ro nosotros queremos cambiar el temor 
por esperanza, porque sin unidad, y no 
sólo en lo político, nuestro país no tiene 
fu turo , porque cuando caiga la Dicta­
d u ra  vamos a  tener un  país hecho peda­
zos que reconstruir en tre  todos...

-¿ C ó m o  ve el p ro b lem a  de la  vio­
le n c ia  e s tu d ia n til a  nivel de  las u n i­
v e rs id a d e s?  ¿E xiste  realm en te? 
¿C u áles  son  los m otivos?

- E l  origen se encuentra en un esta­
do de opresión e indignidad que se vive 
en  el país, por ello en la medida que es­
to exista va a haber violencia en el país • 
Pero hay que entender que la  violencia 
en  los estudiantes existe - y  a  mi ju i­
cio es m inoritaria y  equivocada- como 
expresión de un estado de frustración y 
opresión, de negación de mínimas posi­
bilidades de participación. Y ahí, la

FEC tiene un gran  desafío porque en la 
medida que seamos capaces de abarcar­
los a todos, que puedan tener participa­
ción real, la  violencia va a decrecer, 
porque el estudiante que la practica no 
lo hace porque le guste sino porque no 
ve otro camino...

— E n to n ces , de a lg u n a  m an era  jus- 
tif íc a  la  v io lencia  e s tu d ia n til en  a l­
g u n o s  casos...?

— Yo no la condeno por ilegítima por­
que es la expresión de una situación da­
da de frustración, pero sí la rechazo por 
inconducente, porque no nos lleva a esa 
nueva universidad que todos queremos. 
La violencia divide al estudiantado 
consciente, es ineficaz porque se ha de­
mostrado que las metas alcanzadas se 
lograron cuando todos estuvimos unidos.

- ¿ H a s ta  q u é  p u n to  el e s tu d ia n ta ­
d o  se  m oviliza p o r  su s  p ro p ia s  re i­
v in d icac io n es  com o a lzas de m a­
tr íc u la s , p ro b lem as académ icos o lo

h a c e  m ás  a n te  los g ra n d e s  p ro b le ­
m as n ac io n a les?

-B u en o , hay dos pies obviamente, el 
académico grem ial y el ideológico polí­
tico. Y en esto la Federación siempre ha 
tenido muy claro que no se puede des­
cuidar ninguno de los dos, porque si uno 
deja de trabajar uno de ellos, se cojea y 
al final el movimiento cae. La experien­
cia me ha demostrado que los estudian­
tes son extraordinariam ente generosos, 
que tal vez no se movilicen grandemen­
te  por pedir el retom o de la democracia, 
pero sí lo hacen cuando hay un estu­
diante sancionado, cuando allanan la 
universidad o hay que solidarizar con 
un detenido, ahí el movimiento saca 
fuerzas de no sé dónde y crece, por eso 
pienso que hay que confiar en los futu­
ros profesionales que van a salir de esta 
universidad. m

^  En Concepción
MARIA ELIANA VEGA

QUINTA BIENAL:

Arquitectura Incompleta
•  Pese a sus carencias preliminares, la hermosa forma del 

certamen de los arquitectos se fue llenando de contenido, 
con la participación masiva del gremio y la discusión 
de temas "conflictivos” .

U n hombre cam ina por la calle, 
cruza una esquina, llega a  la 
entrada de su casa, abre la

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ I  puerta... Se acaba de producir
un  hecho social, un hecho que se reitera 
millones de veces cada día. La arquitec­
tu ra  vincula al hombre con su entorno, 
con sus vecinos, con la realidad.

E sta  dimensión social y política del 
quehacer arquitectónico fue penetrando 
la Q uinta Bienal -q u e  se realizó entre 
el 29 de agosto y el 24 de septiem bre-

hasta  erigirse en protagonista de ella. 
Sin embargo, el evento tuvo el peligro 
de convertirse en una m uestra más bien 
anecdótica, en que se pasó revista a 
ochenta y cinco años de políticas de vi­
vienda en Chile evitando cualquier ju i­
cio crítico, cualquier posición que pudie­
ra parecer "política”.

Sobre el tem a de la Bienal, "Arqui­
tec tu ra  y calidad de vida: los desafíos de 
la vivienda social", el presidente del 
evento, Angel Hernández, señaló "que­

M ás de 900 m il fa m ilia s  necesitan con urgencia una vivienda.
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rem os dem ostrar que somos capaces de 
aceptar el desafío de llevar la calidad de 
vida a la vivienda social, al barrio, a la 
ciudad. De producir alternativas y op­
ciones arquitectónicas viables. De con­
fundir el contexto disciplinar y la espe­
cificidad del oficio, con el compromiso 
social y nuestra realidad social y econó­
m ica”. S in embargo, la selección final 
de trabajos presentados en la hermosa 
m uestra  del Museo de Bellas Artes no 
cum plía precisam ente este objetivo. Se 
rechazó una exposición sobre los campa­
mentos, una ponencia sobre sistemas de 
centros poblados -q u e  criticaba la cre­
ciente concentración hum ana en unas 
pocas c iu d ad es- entre otros trabajos. 
Además de ser notoria la ausencia en 
la  m uestra de los problemas generados 
por el terrem oto del 3 de marzo, que 
destruyó 200 mil viviendas. Tampoco se 
consideró en la Bienal el fenómeno de 
las "tomas” que, cualquiera sea la valo­
ración que se haga de ellas, son el ori­
gen de casi un tercio del parque habita- 
cional de Santiago.

Algunos arquitectos que participaron 
en  el evento asignaron estas "ausen­
cias” a lo que puede ser un pecado ori­
ginal: el patrocinio de instituciones y 
em presas en tre  las que se cuenta 'El 
Mercurio’, Pizarreño, Sodimac y el Mi­
nisterio  de Educación, lo que le habría 
restado independencia al Colegio de Ar­
quitectos en las decisiones sobre el con­
tenido del certamen.

E sta  puede ser la explicación de que 
la  Bienal haya reflejado la  historia de 
la  vivienda social en Chile más bien 
como un re tra to  de formas, desprovisto 
de su  relación con las políticas de vi­
vienda, con sus contenidos y sus priori­
dades. E sta estructura incompleta del 
evento llamó la atención especialmente 
porque su tem a - l a  vivienda social-  
hace imposible soslayar el contexto eco- 
nómico-social del quehacer arquitectó­
nico.

La Bienal incluyó, por ejemplo, una 
estupenda exposición de conventillos y 
cites de Santiago, con luminosas y colo­
ridas fotografías, que term inaban por 
hacer un re tra to  idealizado de la mise­
r ia  y una poesía del sentido nacional de 
este fenómeno de hacinamiento urbano. 
No hay en esta m uestra ninguna rela­
ción en tre  estas formas de vida y la rea­
lidad de los sectores marginados que las 
hab itan , con su origen, el rol que cum­
plen en la ciudad y las razones de que 
subsisten , pese a  que fueron prohibi­
dos en Chile por insalubres hace varias 
décadas.

Tampoco aparecieron en la m uestra 
oficial de la Bienal el surgimiento de la 
autoconstrucción como política de vi­
vienda en el país, los sistemas de indus­
trialización en  la construcción para cu­
b rir  necesidades masivas, o el papel que 
jugaron  iniciativas estatales como el 
S istem a Nacional de Ahorro y Préstamo 
p ara  la Vivienda -creado  durante el 
gobierno de Jorge A lessandri- y que 
llegó a financiar 20 mil viviendas anua­
les duran te  el período de la Unidad Po­
pular.

Sin embargo, el evento dio posibili­
dades, a través de foros, paneles y char­
las, de com pletar la visión prelim inar 
que ofreció. Los arquitectos "del mon­
tó n ” se hicieron presentes en estas ins­
tancias y se integraron al debate con 
entusiasm o, especialmente en su con­
tacto con arquitectos extranjeros. Un 
grupo de profesionales, miembros del 
T aller de Vivienda Social y  del área de 
vivienda y urbanismo de! Instituto de 
Ciencias Alejandro Lipschutz, editaron 
un  libro para  " m o s tra r  lo que  la  B ie­
n a l no m o s tró ” . La publicación - d e  la 
que se distribuyeron 70 ejemplares, to­
dos fotocopiados -  se llama "La ciudad: 
prontuario de un Régimen! En 60 pági­
nas, por capítulos, presenta la ciudad 
in tervenida desde el 11 de septiembre 
de 1973, las políticas habitacionales del

"N o  pueden ser 
nuestras únicos anhelas 
la  generación de monstruosas 
c iudades", señalo en la  Bienal. 
Fernanda Castilla .

Régimen, el déficit habitacional de más 
de 900 mil viviendas, la segregación ur­
bana planificada, los programas de 
erradicación, las tomas de terreno, la 
realidad de los pobladores, la persecu­
ción de que han sido víctimas arquitec­
tos detenidos, desaparecidos, ejecutados, 
exiliados, y las demandas del gremio.

También hubo algunas instancias pa­
ra  discutir el rol de los arquitectos y la 
arquitec tu ra  en el momento actual. Fue 
el caso de la charla sobre 'Arquitectura 
y Hum anism o’, a cargo de Patricio 
Hales, donde las inquietudes del públi­
co se centraron en la relación del ejer­
cicio profesional con la  política. Y la 
charla del Premio Nacional de Arqui­
tectura , Fernando Castillo, sobre el rol 
de los arquitectos y la participación so­
cial. En ambos casos, la discusión supe­
ró con mucho el nivel de las especu­
laciones formales, divorciadas de la  rea­
lidad nacional.

En su intervención, Fernando Casti­
llo sostuvo que "el a rq u ite c to  no pue­
d e  s e r  a jen o  a  u n a  visión del m undo 
y  d e  la  so c ied ad , req u e rim o s una  
p o sic ió n  ideo lóg ica  p a ra  h a c e r  a r ­
q u ite c tu ra , no  podem os p re sc in d ir  
d e  q u e  q u e rem o s c o n s tru ir  p a ra  una  
c o n v iv en c ia  d em o crá tica : la s  ca sa s  
no  se c o n s tru y e n  en  u n a  isla, h a ­
c ien d o  a b s tra c c ió n  de todo  lo que 
la s  ro d e a ” . El Premio Nacional hizo 
un contrapunto en tre  las políticas habi­
tacionales de un régimen dictatorial y 
una arquitectura al servicio de las gran­
des mayorías, y  se dirigió a sus colegas 
diciendo: "N o p u ed en  se r  n u es tro s  
ú n ic o s  an h e lo s  la  g enerac ión  de 
m o n s tru o sa s  c iu d ad es, cem enterios 
o  d e s ie r to s  d e  horm igón  a rm ad o  y 
a c e ro . No podem os a c e p ta r  el t r a b a ­
jo  com o u n a  d u ra  im posición que 
d e s tru y e  la s  h e rm o sas  vocaciones 
q u e  to d o  se r  h u m an o  lleva consigo. 
E s el a rq u ite c to , en  la  a rq u ite c tu ra  
com o  o b ra  del pueblo , p a r te  im p o r­
ta n te  en  el cam in o  de la redención  
h u m a n a . C ae  so b re  los a rq u itec to s  
u n a  p a r te  d e  la  re sp o n sab ilid ad  en 
la  c o n s tru c c ió n  d e  u n a  sociedad  
d o n d e  p rim en  los v a lo res  d e  la  ca li­
d a d  de la  v id a  so b re  la  ca n tid a d  de 
o b je to s  y  co sa s  q u e  nos ob ligan  a 
p o se e r” . Y propuso a  la reflexión de los 
arquitectos un quehacer en que se asu­
m iera como un esfuerzo colectivo y res­
ponsable "el d e sa rro llo  de n u estro s  
p ro p io s  ám b ito s  de v ida, ju n to  a  las 
c o s a s  q u e  am am os, p eg ad o s al pa i­
sa je  y  el c lim a y a  la  ac tiv id ad  m ás 
p ro p ic ia  q u e  n ace  de l lu g a r, en  que 
los p u eb lo s  fu e ra n  su rg ien d o  y c re ­
c ie n d o  d e  la  p ro p ia  t ie rra , com o do ­
n es p re c ia d o s , p u es to s  so b re  ella  sin 
q u e  n u n c a  se  su p ie ra  si h a b ía n  sido 
d isp u e s to s  p o r  la  m ano  de Dios o 
p o r  la  m ano  del h o m b re”^
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